RESOLUCIONES DEL EPISCOPADO 1922
El Episcopado Argentino, reunido en el Palacio Arzobispal de Buenos Aires, el dieciocho de agosto y días subsiguientes, del año mil novecientos veintidós, ha dictado las siguientes disposiciones, cuyo fiel cumplimiento encarece al clero y fieles de esta Provincia Eclesiástica:
Bautismo
1. Instruyan los Párrocos a sus feligreses acerca de la necesidad del santo Bautismo y de la obligación que tienen los padres de familia de procurar para sus hijos la pronta administración de este Sacramento, no siendo lícito diferirlo más de ocho días después del nacimiento; y procuren desarraigar la costumbre lamentable, introducida en muchos hogares, de dilatar el tiempo de su administración meses y aun años (Can, 770- Conc, Plen. L. Amer, art.491).
2. Siendo muy dilatados los términos de nuestras Diócesis, lo que hace imposible que los infantes sean conducidos prontamente a los sacerdotes; y siendo esta circunstancia una causa suficiente para administrar el bautismo llamado de socorro, aunque los bautizandos gocen de completa salud, los Párrocos designarán por escrito, en cada distrito o región de su curato, el número suficiente de varones o mujeres católicos y de buenas costumbres que, bien instruidos acerca del modo de bautizar, se encarguen de prestar este auxilio a los niños que nazcan en las respectivas regiones.
3. Cada año recorran los Párrocos, personalmente o por sus tenientes, la campaña de sus curatos, cuando lo creyeren oportuno, para administrar el santo Bautismo, o suplir las ceremonias que se omiten en los bautismos de socorro, y en tales casos permitimos que los Párrocos, y Sacerdotes que hagan sus veces, puedan administrarlo con los ritos que la Iglesia usa, aunque sea en las casas privadas ( Can. 776 -Conc. Plen. L. Amer., art. 498).
4. En las mismas circunstancias, si ocurriere el caso de bautizar a uno o más adultos, pueden los Párrocos o Sacerdotes usar el Ordo Baptismi parvulorum, siempre que los casos ocurran en días de mucho concurso de bautizandos, y que por otras ocupaciones del sagrado ministerio, les ocasione notable fatiga el uso de los ritos prescritos (Can. 775- Conc. Plen. L. Amer., art.449).
5. Las Parroquias que aun no tuviesen la pila bautismal prescrita por las rúbricas, traten de adquirirla cuanto antes, sirviéndose, entre tanto, a falta de aquella, de una vasija de materia sólida y con capacidad suficiente para las necesidades que ocurran.
6. Siendo de ordinario muy difícil disponer de agua bautismal donde no hay iglesias, permitimos que los señores Curas Párrocos, en esos lugares puedan administrar el santo Bautismo con agua bendecida solamente ( Conc. Plen. L. Amer., art. 488).
7. Fuera del caso de necesidad, el Bautismo no se administrará sino en la Iglesia Parroquial, o sea en el Bautisterio (Can. 773). Cuando se administre el Bautismo de socorro en las casas particulares deberán omitirse las ceremonias que preceden al Bautismo, pero han de practicarse las que le siguen (Can. 759). No usen los Párrocos ni Sacerdotes instrumento alguno para la unción del Óleo y Crisma, excepto en caso de necesidad.8. La partida del Bautismo deberá asentarse inmediatamente en los libros del archivo parroquial respectivo. Tratándose de hijos ilegítimos, téngase presente el Canon 777, y el Conc. Plen. L. Amer., art. 507. Cuando presentasen al Bautismo niños, cuyos padres están unidos sólo civilmente, se pondrá en la partida: "Hijo de Fulano y Fulana, unidos sólo civilmente".
9. Nadie bautice sin permiso del Cura, quedando el Sacerdote autorizado, obligado a enviar al Párroco, a la brevedad posible, los datos precisos para el asiento de la partida ( Can. 778). Si no lo hiciere, el Cura deberá dar parte a la autoridad diocesana.
Eucaristía
10. Procuren los señores Curas avisar con tiempo al pueblo cuándo empieza y cuándo termina el tiempo del cumplimiento con la Iglesia y hagan todo lo posible para promover la Comunión Pascual (Can. 859- Conc. Plen. L. Amer., art. 524).
11. Tengan presente los Párrocos y demás encargados de la administración de los Santos Sacramentos a los fieles, la gravísima obligación que éstos tienen de recibir el Sacramento de la Eucaristía en el artículo de la muerte, a fin de que no se priven del santo Viático los enfermos, aun aquellos que estén atacados de enfermedades contagiosas; y por cuanto, en nuestras regiones se presentan casos difíciles para socorrer a los fieles, con este auxilio, principalmente por las largas distancias de las Iglesias parroquiales, aténganse en la práctica a las instrucciones especiales que recibirán de los respectivos Ordinarios.
12. A fin de que en las Parroquias extensas o muy pobladas, no mueran los fieles sin recibir la Santa Eucaristía, sepan los Curas que están obligados en conciencia a solicitar el auxilio de otros Sacerdotes y aun de los Regulares, para que administren a los enfermos, no sólo la Extremaunción, sino también el Viático, como lo encarga el Conc. Plen. L. Amer. (arts. 534 y 269).
13. Para la administración de la santa Comunión a los enfermos, se recomienda a los señores Curas que, en aquellas localidades donde pueda hacerse con el debido decoro y respeto, se conserve la costumbre de hacerlo públicamente, y donde esto no sea conveniente, adminístrese en forma privada (Can. 847).
14. Cuiden con todo esmero los Curas y Rectores de Iglesias de proveerse del vino legítimo para el Santo Sacrificio de la Misa, averiguando diligentemente su origen; lo mismo harán con respecto a la harina para las hostias, conforme a la circular del Santo Oficio a los Obispos dada el 30 de agosto de 1901; y como medio más seguro y práctico, acudan siempre que sea posible por el vino y, donde sea necesario, por las hostias, a los Institutos Religiosos, que ponen todo su esmero en la selección y elaboración de la materia prima para estos efectos, y no se confíen de las casas de negocio que, sin darse cuenta de la importancia que tienen la legitimidad y pureza del vino y de la harina en la celebración del santo sacrificio, pueden hacer víctimas de su ignorancia a los que de ellos se surten.
15. El Tabernáculo en que se conserva el Santísimo Sacramento debe estar construido con arte y solidez, cubierto exteriormente con un conopeo de color del día, que puede sustituirse por uno blanco (Can. 1269).
16. No podrá reservarse habitualmente el Santísimo Sacramento en dos altares ( Can. 1268).
17. La lámpara del Santísimo Sacramento debe alimentarse con aceite de olivas o cera de abejas, y si no fuere posible proveerse de ellos, úsense otros aceites vegetales y, sólo en caso extremo, permitimos el uso del petróleo (Can. 1271).
18. Tengan presente los encargados de Iglesias que el Trono o lugar destinado a la exposición pública de la Sagrada Eucaristía, no puede ser ocupado por estatua alguna, ya sea del Santo Cristo, de la Santísima Virgen o de los Santos, y además, que está prohibido por la Sagrada Congregación de Ritos valerse de aparatos automáticos para la exposición del Santísimo Sacramento (S. Rit. Congr., 12 julio 1901, n. 4077,1; 30 de julio de 1910, n. 4257,3).
19. El viril en que se coloca la Santa Hostia dentro de la custodia u ostensorio no debe estar hecho de modo que sus discos de cristal toquen la sagrada forma. Los que adolecen de ese defecto serán modificados lo más pronto posible.
Confesión
20. Sean los confesionarios construidos, con propiedad y esmero. Tengan rejillas seguras de madera o metal, recubiertas con tela opaca, y colóquese la imagen de Jesucristo Crucificado en la parte donde se arrodilla el penitente y la estola pendiente sobre el asiento del confesor.
21. Colóquense los confesionarios en sitios visibles de la Iglesia (Can. 909). Para obviar todo peligro de sospecha, los Párrocos y Misioneros, principalmente en lugares donde raras veces llegan sacerdotes y se carece de Iglesias o de Oratorios públicos, tengan presente lo dispuesto en el Conc. Plen. L. Amer.. art. 549.
22. No se confiese de noche a las mujeres, ni fuera de los confesionarios, excepto el caso de urgente necesidad (Can. 910).
Extremaunción
23. Siendo hoy por desgracia tan frecuente que se acuda al Sacerdote a última hora para los enfermos, adviertan los Párrocos al pueblo la obligación que tienen de llamar con tiempo cuando el enfermo está en pleno goce de sus facultades; y rueguen a los religiosos y sacerdotes del clero secular, que acudan prontamente al llamado de los enfermos; aun cuando sean de otra Parroquia y no tengan obligación de ir, prometiendo por su parte hacer lo mismo en casos análogos, conforme enseña el Conc. Plen. L. Amer ., . art. 280.
24. Tengan en vista lo que prescribe el Conc. Plen. L. Amer., art. 569, a fin de que en caso de necesidad puedan conservar la Santa Unción etiam domi para llevarla prontamente a los enfermos.
25. Administren los Curas este Sacramento con el dedo pulgar, conforme manda el Ritual, fuera del caso de peste o enfermedad contagiosa, pudiendo en este caso servirse de un pincelito o cosa por el estilo, que quemarán después junto con el algodón (Can. 947- Conc. Plen. L. Amer., art. 572).
26. Procuren los párrocos proveerse cuanto antes de los Oleos nuevos, quemando en la lámpara del S. Sacramento los que hubieren sobrado del año anterior.
Matrimonio
27. Inculquen los señores Curas a sus feligreses que para los cristianos el Matrimonio es un Sacramento, y que por tanto no deben contentarse con las meras fórmulas civiles, sino que, llenadas éstas, deben pasar a la Iglesia a contraer el Santo Sacramento del Matrimonio, sin lo cual vivirían en mero concubinato ante los ojos de Dios y de la Iglesia, como lo enseñan los Sumos Pontífices ( Can. 1018).
28. Traten de persuadir a los novios que celebren el matrimonio en la Iglesia parroquial, procurando desterrar prudentemente la mala costumbre de celebrarlo fuera de la Iglesia, como también la de contraerlo extra missam y sin velaciones, predicando y enseñando lo que al respecto dice el Conc. Plen. L. Amer., art. 597 (Can. 1109).
29. Pongan todo empeño en que los que han de contraer Matrimonio se preparen a él con los Sacramentos de la Confesión y Comunión (Can. 1033).
30. Prohibimos la celebración de matrimonio en la sacristía, bautisterio u otras dependencias parroquiales, debiendo celebrarse dentro del templo, y en cuanto sea posible, ante el altar mayor. Quedan exceptuados de esta disposición los matrimonios entre católicos y no católicos los cuales deben siempre celebrarse fuera de la Iglesia, salvo permiso especial del Ordinario (Can. 1109,3).
31. Bendígase el anillo de la novia como está mandado por el Ritual y por decreto de la S. C. de R. de 4 de mayo de 1882 (Can. 1100).
32. Procuren los Párrocos que sus feligreses no contraigan matrimonios mixtos; usando para disuadirlos, siempre que sea posible, los medios que enseña el Conc. Plen. L. Amer., art. 591, y si no fuese posible impedirlos, hagan saber las condiciones indispensables para conseguir la dispensa, a saber: 1°) que la parte católica no pueda ser pervertida por la que no lo es; 2°) que la parte católica se comprometa a hacer de su parte lo que pueda para convertir al disidente; 3°) que todos los hijos de este matrimonio serán bautizados y educados en la religión católica; 4°) que ni antes ni después del matrimonio canónico se presentarán ante el ministro no católico para dar o renovar el consentimiento (Can. 1060, 1061, 1062, 1063, y 1064).
Libros Parroquiales
33. Los Párrocos y encargados de la cura de almas, llevarán prolijamente los libros de Bautismos, Matrimonios, Defunciones y Confirmaciones, asentando las partidas, conformes con los formularios del Ritual Romano o con los ya establecidos (Conc. Plen. L. Amer., art. 268); absteniéndose absolutamente de verificar corrección alguna en los libros sin los trámites de derecho y sin orden del Ordinario respectivo.
34. Las partidas de Bautismo, Confirmación, Matrimonio y Defunción, serán iguales en toda esta provincia eclesiástica, una vez concluidos los libros actuales, conforme a los formularios que siguen:
a) Partida de Bautismo:
En ........ del mes de ..................................... del año de ...................
bauticé a ........................................................................................
que nació el .......... del mes de ........................... del año de ............
hijo de Don ..................................... natural de ..............................
y de Doña ........................................ natural de ..............................
domiciliados en .............................................................................
Siendo sus padrinos Don .......................... y Doña .........................
  El Cura de la Parroquia
b) Partida de Matrimonio:
En ........ del mes de ..................................... del año de ...................
autoricé por ................... el Matrimonio de Don ..............................
........................................................................ de ................... años,
natural de ....................................... de estado ................................
hijo ............................. de Don .......................................................
y de Doña .......................................................................................
domiciliado en ...............................................................................
con Doña ............................................................... de ........... años,
natural de ....................................... de estado ................................
hija ............................. de Don ......................................................
y de Doña .......................................................................................
domiciliado en ...............................................................................
Siendo testigos del acto Don ..........................................................
y Doña ............................................................................................
Expediente Matrimonial Nº ..........................
El Cura de la Parroquia
c) Partida de Defunción:
En ......... del mes ............................................... de del año de ..................
se dio sepultura eclesiástica al cadáver de Don ..........................................
........................................................ natural de ......................................... 
de ........... años, de estado .................................... hijo ............................. 
de Don .............................................. y de Doña ........................................ 
fallecido el ................................................................................................
El Cura de la Parroquia
d) Partida de Confirmación:
En .......... del mes de ....................................... del año de ................
El Iltmo. Sr. Obispo Diocesano Dr. Dn ............................................ 
.......................................... (o bien N. N. debidamente autorizado), 
administró en esta Parroquia de ...................................................... 
el Santo Sacramento de la Confirmación a:
1º. Pedro, de tres años de edad, hijo legítimo (o natural) de N. N. y de N. N., siendo padrino N. N.
2º José, de dos años, etc.
3º Diego, de un año, etc.,
    y así sucesivamente, poniendo nuevo encabezamiento por cada día.
Culto y Devociones
35. En cumplimiento del Canon 1274 la exposición pública, es decir, con la custodia, se podrá hacer únicamente:
a) el día de Corpus y durante su octava;
b) los días de las Cuarenta horas;
c) los domingos y días festivos, de precepto;
d) el primer viernes de cada mes;
e) los días del mes de junio, en los cultos dedicados al S. Corazón de Jesús;
f) los días del mes de octubre, cuando se reza el Santo Rosario fuera de la misa;
g) los días en que se celebra la novena y fiesta del titular;
h) los tres días de Carnaval.
36. Todos los permisos para exposición pública concedidos hasta ahora por los Ordinarios en esta Provincia Eclesiástica quedan anulados. Los que deseen hacer la exposición pública en otros días, ya sea en virtud de indulto apostólico, ya sea por otros motivos, deberán dirigirse por escrito a sus respectivos prelados, solicitando su conformidad.
37. La exposición pública, no debe hacerse donde no se cuente con los elementos necesarios, música, canto, acólito, incienso y concurrencia de fieles.
38. No se podrá tener de manifiesto el Santísimo durante el día sin permiso por escrito del Prelado.
39. La misa, con exposición, sólo es permitida cuando se celebra en honor del Santísimo.
40. Ordenamos que en todas las Parroquias y Vice Parroquias se rece cotidianamente el Santo Rosario, muy especialmente en el mes de octubre de conformidad con las exhortaciones, consejos y mandatos de S. S. León XIII (Conc. Plen. L. Amer., art. 383) debiendo además en dicho mes rezarse la oración a San José, prescrita por el mismo Papa (Encíclica del 15 de agosto de 1889). Recomendamos asimismo que después del Rosario, por espacio de diez minutos, se tenga lectura espiritual.
41. Siendo algo frecuentes en nuestras diócesis las devotas peregrinaciones a los santuarios más célebres y deseando que éstas se verifiquen con toda religión y piedad, mandamos que en adelante no se organicen estos actos, sir obtener previamente el permiso de los respectivos Ordinarios; y recomendamos a los párrocos o Directores de las mismas, que preparen a los fieles convenientemente con oportunas y piadosas exhortaciones, para que ellas proporcionen la ocasión de renovación espiritual de los pueblos en la fe y piedad, principalmente por el acercamiento a los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía (Conc. Plen. L. Amer. , art. 457).
42. Lo mismo mandamos con respecto a las procesiones extraordinarias (Can. 1295).43. Exhortamos a los señores Párrocos a que erijan capillas con sus respectivas casas parroquiales en los centros donde existan núcleos de población, y que den misiones, por sí o por otros, en estos centros y en las estancias de sus parroquias. Procuren también que no pase mucho tiempo sin dar misiones en la iglesia parroquial ( Can. 1349).
44. Con excepción de los consagrados por el uso, los Párrocos y encargados de las Iglesias no aceptarán sin la venia del Ordinario, la celebración de Te Deum, u otras funciones extraordinarias con motivo de acontecimientos civiles, sociales o políticos.
45. Prohibimos que se introduzcan nuevas devociones o advocaciones sin permiso del Ordinario (Con. Plen. Amer. Lat., arts. 458 y 461 ).
46. Mandamos que se cumplan las disposiciones del Mottt proprio de S. S. Pío X acerca de la música sagrada, especialmente en cuanto prohíbe los coros mixtos, los solos de mujeres, las orquestas y los conciertos sacros intra missam (1264).
47. En la misa solemne nada se cante en lengua vulgar . Fuera del texto prescrito, tan solo es permitido cantar un motete al Santísimo Sacramento después del Benedictus, y después del Ofertorio un breve motete, sobre palabras adoptadas por la Iglesia.
48. Recomendamos se cumplan las disposiciones de la Santa Sede relativas al uso de la luz eléctrica en las Iglesias (S. Rit. Congr., 4 jun. 1895; 16 mayo 1902; 22 nov. 1907; 17 jun. 1908; Revista Eclesiástica del Arzobispado, año 1914, pág. 1255).
Rúbricas
49. Para la dirección de las sagradas rúbricas adoptamos el Manual de Ceremonias del Pbro. Joaquín Solans (última edición).
Doctrina Cristiana
50. Con el fin de intensificar la enseñanza de la doctrina cristiana a los niños, recomendamos a los
a. La multiplicación de centros catequísticos, sobre todo en los barrios lejanos de la Iglesia; y
b. La fundación de conferencias vicentinas de jóvenes, dispuestos a coadyuvar en esta obra tan laudable de la salvación de las almas.
51. Recomendamos a los señores Curas, que por medio de las Congregaciones afiliadas a sus iglesias, promuevan la preparación de niños y niñas a la primera Comunión y la Comunión diaria de los fieles en general (Código – De rebus - Título XX -Capítulo 1°).
Predicación
52. Los días festivos, en todas las iglesias y oratorios públicos, sin excepción, se predicará brevemente de un tema doctrinal que para cada fiesta señale el Ordinario (Can. 1344).
53. Conforme al Canon 1345, se recomienda encarecidamente a los Señores Curas y Rectores de Iglesia, que en cuanto sea posible, esta predicación se haga en todas las misas.
54. Cuiden los señores Curas y encargados de las Iglesias que los que quieran pronunciar oraciones fúnebres, no sólo pidan licencia al Ordinario respectivo, sino que también le remitan, con la debida anticipación, el discurso escrito (Conc. Plen. L. Amer., art. 469).
55. Los que hubieren de predicar oraciones patrias, someterán previamente el manuscrito a la aprobación del Obispo o de su Vicario General.
56. Prohibimos las alocuciones en el Templo con ocasión de los Jubileos Sacerdotales.
57. Para pronunciar conferencias populares, es decir, discursos al aire libre o en locales amplios y públicos a los que tiene acceso toda clase de personas, los sacerdotes deberán tener el asentimiento de su Prelado. y si hubieran de pronunciarlas fuera de su propia diócesis, tendrán presentes las disposiciones canónicas sobre la predicación.
Boletín Parroquial
58. Se encarece la conveniencia de que, como medio de acción parroquial, tenga cada curato, previo permiso del Ordinario, su boletín o periódico semanal, para divulgación de la doctrina y publicidad de los actos del culto.
59. En el boletín o periódico parroquial se prescindirá completamente de la política y de los asuntos cuya discusión pueda agriar los ánimos.
60. En las parroquias donde no fuese posible la existencia de un boletín propio, los señores Curas arbitrarán la forma de hacer distribuir el boletín parroquial común que cada Ordinario establezca en su diócesis.
Educación
61. Se encarece a los señores Curas, y a los fieles en general, la importancia de promover la creación de escuelas católicas donde no existan, y apoyar eficazmente la acción de las existentes (Can. 1379).
62. Se creará en cada diócesis una Junta Diocesana de Educación Católica, con las atribuciones que le dará el respectivo Ordinario, encargado de vigilar y promover la educación cristiana de la niñez y secundar la acción de los educacionistas católicos (Can. 1381 y 1382).
63. Aconsejamos a los colegios particulares, aun a los de Congregaciones Religiosas, de niños y niñas, que están en condiciones de poderlo hacer, su incorporación a los Colegios Nacionales o Provinciales y Escuelas Normales.
64. Recomendamos a los maestros y maestras católicas traten de obtener diplomas o certificados que acrediten su competencia profesional y su preparación científica.
65. Encargamos que se observe, en cuanto sea posible, en las escuelas y colegios católicos, de enseñanza primaria y secundaria, el programa de enseñanza religiosa por decreto del Episcopado de octubre 14 de 1914 (Can. 1373).
Unión Popular Católica Argentina
66. Se recuerda al Clero y fieles en general que es voluntad del Episcopado que la Unión Popular Católica Argentina se organice lo más pronto posible en todas las parroquias de la República.
67. A fin de evitar interpretaciones erróneas al respecto, se deja constancia de que los artículos 13, 14 y 15 del Reglamento General de la U.P.C.A han sido redactados, teniendo en vista solamente las asociaciones sujetas a la jurisdicción de los Obispos, prescindiendo de si tal o cual asociación depende, y en qué grado, de esa jurisdiccion. Se refieren, en consecuencia, directamente a las asociaciones que tienen ser jurídico en la Iglesia, y en cuanto no se hallaren exentas de la autoridad del prelado diocesano. Hay en la Iglesia diversas clases de asociaciones, respecto de las cuales debe tenerse presente:
a) Las asociaciones erigidas o aprobadas por decreto formal del Prelado diocesano, dependen de éste en absoluto.
b) Las asociaciones erigidas por la Santa Sede y no exentas, están sujetas al diocesano en todo, menos en la reforma de sus reglamentos (Can. 690, inciso 1), y por lo tanto están en orden a los fines de la U. P. C. A. ,
c) Las asociaciones erigidas por religiosos en sus Iglesias, en virtud de privilegio apostólico, están sujetas al diocesano, excepto en su régimen interno y dirección espiritual ( Can. 690, inciso 2). Dependen, por lo tanto, en orden a los fines de la U. P. C. A.
d) La misma dependencia tienen las asociaciones de católicos, solamente recomendadas por la Iglesia (y por lo tanto sin tener ser jurídico en la misma), en particular las consagradas a la acción social u obras pías, porque no pueden sustraerse a la jurisdicción de los Obispos en lo que se refiere a la alta dirección de las actividades católicas, de acuerdo con la carta de S. S. Benedicto XV, que dice:
"La acción católica, si no quiere desviarse y ser estéril, es necesario que ponga todo cuidado en mantenerse bajo la guía superior de la Iglesia. Por lo cual Nos rogamos encarecidamente a los católicos de la República Argentina que jamás flaqueen en su sincera, espontánea y plena sumisión a la alta dirección de la autoridad eclesiástica, en la cual siempre hallarán un fuerte sostén, una segura orientación, una constante guía de sus actividades. Los buenos católicos argentinos, y con ellos los de todo el mundo, recuerden siempre que estando unidos a sus obispos lo estarán con Jesucristo y serán fortalecidos con la gracia del Omnipotente, sin la cual serán inútiles todos los esfuerzos, según ha dicho el salmista: Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajarán los que se afanen por edificarla" (Carta de S. S. Benedicto XV sobre la U P. C. A., junio 22 de 1920).
Deberes Cívicos
68. Los ciudadanos católicos deben contar entre sus deberes cívicos una consciente y activa participación en la vida pública del país para que, en los partidos políticos, triunfen los programas y los hombres que se proponen inspirar las leyes e instituciones patrias en los principios de la civilización cristiana (Enc. lmmortale Dei, de León XIII).
69. Uno de los deberes más importantes de la vida civil es el de votar, por cuanto el voto es el medio de que disponen los súbditos para llevar al gobierno hombres honorables, capaces y de conciencia, que sepan, puedan y quieran defender los principios básicos de la familia, de la propiedad y de la religión, en que se asienta toda sociedad bien constituida, y sobre los que descansan el orden, la paz y la prosperidad de las naciones.
70. Si nadie, pues, tiene, generalmente hablando, el derecho de abstenerse, y sí, el deber de votar, hay obligación, y grave, de votar bien, porque los más sagrados intereses de la religión, de la familia, de la sociedad y de la patria penden de esto. El voto en realidad es un acto público que afecta, no sólo al individuo, sino a todos sus conciudadanos, y el elector es responsable ante Dios y la patria del mal cometido por sus elegidos, de las leyes o decretos que éstos dieren, trabando la libertad de la Iglesia, los derechos de los padres de familia, o comprometiendo la seguridad y la prosperidad de la comuna, provincia o nación.
71. Entre candidatos creyentes y otros que no lo sean, hay obligación de conciencia para los católicos de votar por los primeros. Si no hubiese candidatos de conocidos antecedentes católicos, ateniéndose a la doctrina del mal menor, deben dar su voto por los más ecuánimes, moderados y rectos, por los que mayores garantías presenten de honestidad y sensatez, vistos sus antecedentes ideológicos y prácticos, si ya desempeñaron algún mandato electivo, los partidarios que los patrocinan y diarios que los defienden, si son amantes del orden, de la libertad, de la estabilidad de la familia y de la propiedad, debiendo el elector incapaz de formar opinión propia, acerca de quienes sean los mejores candidatos, consultar a personas prudentes e instruidas.72. .Y para todos, sean católicos o no, el voto, al decir de un escritor, debe ser libre, vale decir, que al votar, no hay que obedecer a ninguna tentativa de intimidación o corrupción; concienzudo, esto es, que hay que votar por aquellos a quienes creemos más capaces y más dignos de estar al frente de los negocios públicos; ilustrado, es decir, que hay que procurar conocer bien los sentimientos y las aptitudes de los candidatos; y finalmente desinteresado, o sea, que deberemos votar por aquellos que, a nuestro juicio, serán más útiles al bien general, y no por aquellos que nos parece han de servir mejor a nuestro interés personal, porque son nuestros parientes o nuestros amigos ( Carta de Pío X, "Inter catholicos Hispaniae - Acta S. Sedis - Vol. 39, pág. 75).
Modas indecentes
73. Deplorando el olvido lamentable de aquella enseñanza de San Pablo, según la cual el cuerpo del cristiano es templo vivo de Dios y, como consecuencia de aquel olvido, la introducción de modas en el traje femenino, que ofenden la modestia cristiana; los Obispos, deseosos de combatir este mal y de cerrarle, a lo menos, las puertas del Santuario, decretan:
a) Que el clero, en la predicación, en el confesionario, al frente de las asociaciones que dirige, y en los retiros espirituales y misiones, y las religiosas, en la dirección de colegios de niñas, se dediquen a ilustrar al pueblo sobre lo chocante, que es, con el espíritu cristiano, esta pagana desnudez.
b) Que se encomiende esa misión en todo el país a la Liga de Damas Católicas, encargándole de federar a ese objeto especial, todas las asociaciones femeninas de la República, aun de aquellas que no son sociedades católicas, y que propendan a la adopción de un traje modesto para todos los actos religiosos, como existe en otros países de América.
c) Que no se admitan a la santa Comunión, a las personas que se presenten con el pecho y brazos descubiertos (Can. 1262).
74. Dado el gran peligro que hay, en especial para la niñez, en las representaciones inmorales, tan frecuentes, por desgracia, en teatros, cinematógrafos, etc., llamamos seriamente la atención de los padres de familia sobre el gravísimo deber que les incumbe de no permitir a sus hijos la concurrencia a tales representaciones, en que tan graves riesgos corre su inocencia.
Fiestas de caridad
75. El espíritu de la verdadera caridad cristiana está en dar desinteresadamente, sin necesidad de otro estímulo que el amor de Dios y del prójimo. y todo lo que se aparta de esto es en alguna manera en detrimento de ella y la desfigura y empequeñece.
Aunque existan, pues, otros incentivos y estimulantes, para obtener contribuciones en favor de las obras benéficas y que son en sí mismos honestos y lícitos, tales como ciertos espectáculos o diversiones decentes, el que en éstos toma parte no practica un acto de caridad: tan sólo paga una distracción, que se le proporciona. Y resulta que, usándose tanto hoy en día de estos medios para arbitrar recursos, se quita la ocasión y el deseo de hacer caridad lisa y llana; y el reinado de esta santa virtud, la flor más hermosa del Evangelio, viene a quedar casi abolido en la práctica, en medio de nuestras sociedades. La Iglesia tolera estas cosas pero no las aplaude. Lo que se reprueba con toda energía es que las personas, o las asociaciones católicas, apelen para sus obras de beneficencia a reuniones fiestas o espectáculos, en que se ofrece aliciente a la vanidad, a la sensualidad, al lujo, a la pasión del juego, etc.
Conviene, por lo tanto, deslindar con algún detalle esta cosas, para que sirvan en lo sucesivo de guía, y no incurran dichas asociaciones católicas en transgresiones, que, por su propio decoro, y buen nombre, deben estar interesadas en evitar. y no deben extrañarse de que así se haga, pues al darles su aprobación, la Iglesia se reserva el derecho de vigilar su marcha bajo este aspecto, para que no se desvíen del espíritu cristiano, que debe informarlas siempre y en todo, si quieren seguir siendo dignas de ese nombre.
76. Para los fines de caridad cristiana, son fiestas prohibidas: Los bailes en todas sus formas, y de un modo particular, los bailes de niños;
a. Los espectáculos teatrales mundanos;
b. Toda reunión donde se mezclen juegos de azar, caballitos y ruletas.
77. Para los mismos fines, son fiestas permitidas o toleradas:
a. Los conciertos vocales o instrumentales;
b. Las rifas o tómbolas;
c. Los bazares;
d. Las conferencias y actos literarios;
e. Los juegos de deporte;
f. Los corsos de flores;
g. Los picnics y excursiones;
h. Los cinematógrafos, mediante el previo examen y selección de las cintas; y otros análogos arbitrios, que no es posible enumerar y que en cada caso deben someterse a consulta de la autoridad eclesiástica con la anticipación conveniente.
78. Las óperas y dramas sólo se permitirán en matinée, y esto, previo examen de la pieza del triple punto de vista filosófico, moral y religioso,. a cuyo efecto deberá presentarse el texto. Las óperas permitidas serán sin baile.
79. .Estas normas, que se refieren principalmente a las asociaciones caritativas, se aplicarán con mayor rigor a las asociaciones piadosas, cofradías, institutos religiosos, comisiones pro-templos y semejantes. A éstas podrán ser prohibidas algunas de las cosas, que a aquellas se permiten.
80. Disponemos que estas disposiciones se pongan en conocimiento de todos aquellos a quienes interesa conocerlas para su observancia.
Vocaciones Eclesiásticas
81. Siendo de suma importancia para la vida espiritual de esta Provincia Eclesiástica, el aumentodeVocaciones al Sacerdocio; y dadas las dificultades que hoy más que nunca, ofrece el ambiente de la época para fomentarlas, recomendamos con especialísimo interés los siguientes medios, espirituales y materiales, aptos para promoverlas.
a) Procuren los Párrocos, Rectores de Iglesia, Directores de Colegios Católicos y demás Sacerdotes que intervienen en la enseñanza de la doctrina cristiana, seleccionar y cultivar el espíritu de aquellos niños, que por su inocencia de vida, capacidad intelectual, legitimidad de origen y sana complexión física, aparezcan con aptitudes para la alta dignidad del Sacerdocio (Can. 1353).
b) Foméntese en ellos esta santa inclinación, con exhortaciones oportunas, con la frecuencia de los Santos Sacramentos, con la participación en el servicio de las funciones religiosas, y sobre todo con el ejemplo de vida y celo sacerdotal que se les debe dar.
c) Por nuestra parte ordenamos:
1°) Que el día de Pentecostés sea en adelante en toda esta Provincia, día de Oración pro vocaciones eclesiásticas y religiosas, dejando librados al Ordinario de cada diócesis la forma y modo de realizarla.
2°) Que en todos los Seminarios se celebre anualmente una función religiosa en honor del Cura de Ars, Bto. Juan¡ María Vianney, para despertar en los jóvenes el deseo del imitar sus virtudes.
d) Los Sacerdotes que, debidamente autorizados, binan los domingos y días festivos, se empeñarán en hacer uso del privilegio que nos ha sido concedido por la S. Sede, de poder recibir estipendio por las dos misas, debiendo destinar el estipendio de una de ellas al sostenimiento del Seminario.
e) Los Curas, Rectores de Iglesia y Directores de Asociaciones, se esforzarán por obtener de éstas la fundación de una o más becas para seminaristas, destinando alguna parte de las entradas ordinarias o extraordinarias recogidas por motivos especiales.
f) Con este mismo fin conviene dar a comprender a las personas pudientes de las Parroquias o de las Asociaciones, y persuadirlas de que favorecer las vocaciones eclesiásticas es una de las obras más meritorias y eficaces ante Dios y la Iglesia.
g) Los Curas deberán ser puntuales en satisfacer las asignaciones establecidas, o que se establecieren, en favor del Seminario, en la cantidad, forma, modo y tiempo prescritos, como que de ello depende la vida del Seminario y el porvenir de nuestras Iglesias, pues todos saben que no basta la exigua suma asignada por el Gobierno para el mantenimiento de nuestros Seminarios. Téngase presente, además, cuanto trae el Concilio de Trento. Sesión XXIII, cap. XVIII, sobre las medidas que deben tomar los Obispos contra los negligentes.
h) Para demostrar nuestro interés al respecto, mandamos que en lo sucesivo se realicen el día de Pentecostés, día de Oración pro vocaciones, en todos los templos y capillas, colectas para el sostenimiento del Seminario de las diócesis respectivas.
i) Para pedir al Señor multiplique las vocaciones eclesiásticas y religiosas, recomendamos las siguientes oraciones:
Preces por el fomento de las Vocaciones
(Para la recitación pública)
Señor Jesús:
A vista de tantos Seminarios desolados y de tantos pueblos sin Sacerdotes, movido nuestro corazón de la pena que arrancó del vuestro aquel angustioso lamento: La mies es mucha, los operarios pocos, obedientes a tu mandato de pedir por éstos, te suplicamos:
V) Para que no falte quien te lleve los niños a Ti.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que vean los ciegos del alma, y oigan los sordos, y resuciten los muertos y se evangelicen los pobres.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que los oprimidos del diablo sean libertados, y los justos se justifiquen más y los santos más se santifiquen.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que no deje de haber en cada pueblo quien diga a sus moradores, he ahí vuestra Madre mostrando a la tuya.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que los trabajados y cargados vayan a Ti, y descansando sobre tu pecho encuentren la paz.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que en todo lugar se ofrezca a tu Nombre la limpia oblación de la Hostia pura, santa e inmaculada.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que diariamente se realice tu gran deseo de que tus discípulos coman tu Pascua y la Casa de tu festín esté siempre llena.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Para que tu nombre sea santificado, venga a nos tu Reino Eucarístico y por todos los hombres en la tierra se cumpla tu voluntad como por los ángeles en el cielo.
R) Envía operarios a tu mies, Señor.
V) Señor, que la mies es mucha y los operarios muy pocos.
R) Envíanos Sacerdotes irreprensibles, sobrios, prudentes, adornados de virtudes, pudorosos, misericordiosos, doctos, modestos, no aseglarados, y cortados a la medida de tu corazón.
V) María Inmaculada, Madre y Reina del Clero.
R) Di a tu Hijo con la misma eficacia que en las bodas de Caná: Mis hijos de la tierra no tienen Sacerdotes.
V) San José, Patrón de la Iglesia Universal. Ángeles de la guardia de los niños y de sus padres.
R) Pedid y trabajad por el fomento de las vocaciones eclesiásticas.
Oración
Oh, Señor, que habéis dicho pedid y recibiréis, te rogamos por las necesidades de tu Iglesia y para que envíes operarios a tu mies. Grandes son nuestros deseos de que tu santo nombre sea conocido y amado, y por eso humildemente te pedimos que mandes a tu pueblo Sacerdotes según tu corazón. Por los tormentos de tu sagrada Pasión, por la sangre que derramaste en el árbol de la Cruz y por los dolores y lágrimas de tu Madre Santísima, apiádate de nosotros, y concédenos la gracia de tener Santos Sacerdotes que propaguen la Santa Fe Católica, y nos conduzcan con sus enseñanzas y piedad por el camino de la vida eterna. y junto a esa legión de fieles ministros tuyos, suscita asimismo otra de almas santas que sirvan al Señor en la práctica de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia; y con sus sacrificios aplaquen la Divina Justicia, y atraigan sobre el mundo con sus oraciones constantes la abundancia de celestiales bendiciones, siendo al mismo tiempo sostén y fortaleza de los obreros evangélicos. Amén.
Oración por el fomento de las Vocaciones
(Para la recitación privada)
Jesús dulcísimo, Redentor del género humano, Sacerdote Eterno; que en los designios de vuestra misericordia quisisteis elevar al hombre a la sublime dignidad sacerdotal, eligiendo a los apóstoles y discípulos para cooperadores de vuestra obra de rehabilitación y salvación de la humanidad caída, dirigid una mirada de piedad sobre nuestra patria, y ved, Señor, los horrendos estragos que en ella hacen la indiferencia, la incredulidad y la corrupción.
Tened piedad, Señor, de tantas almas débiles que perecen de hambre porque falta quien les dé el alimento que fortalece contra el mal y conduce a la vida eterna; de tantos ignorantes que no tienen quien haga descender a sus almas la luz de la fe; compadeceos de tantos desgraciados que sólo esperan una palabra para abrir sus corazones a la gracia; de tantas almas que se pierden porque andan errantes, como ovejas sin pastor.
Para remediar tantos males, dignaos, Jesús misericordiosísimo, multiplicar en nuestra patria los celosos sacerdotes, y haced que los llamados por Vos a tan alto ministerio correspondan fielmente a su vocación. Dadnos muchos sacerdotes santos que -llenos de celestial sabiduría y animados de vuestro espíritu- se lancen al mundo a predicar con abnegación y celo vuestro sagrado Evangelio, armados del poder incontrastable de vuestra palabra y con el ejemplo de sus virtudes, para arrebatar las almas de las garras de Satanás y conducirlas a Vos, que sois el camino, la verdad y la vida.
Y junto a esa legión de fieles ministros vuestros suscitad asimismo otra de almas santas, que os sirvan en la práctica de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia; y aplaquen con sus sacrificios a la Divina Justicia, y atraigan sobre el mundo con sus oraciones constantes la abundancia de las divinas bendiciones, siendo al mismo tiempo sostén y fortaleza de los obreros evangélicos.
Así os lo pedimos y esperamos conseguirlo por vuestra preciosa Sangre, por los dolores de vuestra Santísima Madre y por la intercesión de vuestro Padre Putativo San José y de todos los santos. Amén.
Disposiciones para los sacerdotes
82. Los sacerdotes egresados de nuestros seminarios están obligados a rendir examen anualmente, durante los cinco primeros años del ministerio, de acuerdo con el programa que oportunamente se formulará ( Can. 130, Conc. Plen. L. Amer., art. 630).
83. Este examen versará sobre teología dogmática, moral y pastoral, sobre derecho canónico, rúbricas y predicación.
84. Mientras no se formule el programa único, este examen se efectuará de acuerdo con los programas vigentes en cada obispado, incluyendo el Código, el Concilio Plenario de la América Latina, estas resoluciones y el sínodo diocesano donde lo hubiere.
85. Los sacerdotes de diócesis extranjeras, darán examen dentro de .los tres primeros meses, después de su llegada, y luego, anualmente, durante cinco años como los sacerdotes del país.
86. Tenga cada sacerdote un ejemplar del Código de Derecho Canónico, del Concilio Plenario de la América Latina, de estas Resoluciones y del Sínodo Diocesano donde lo hubiere, y léalos con frecuencia.
87. Por regla general, los sacerdotes de nuestra jurisdicción que van a pasar una breve temporada en otras diócesis argentinas, deberán a su regreso traer testimoniales o constancia de haberse presentado a la Curia respectiva. Siempre que esa temporada hubiere de durar por más de dos meses se deberá obtener la conformidad previa del diocesano del lugar adonde se dirigen, sin cuyo requisito su Ordinario les negará el permiso para ausentarse.
88. Sin nuestro permiso especial otorgado por escrito en cada caso, prohibimos a los sacerdotes del clero secular:
a) Publicar libros; ni aun los que tratan de artes o ciencias naturales (Can. 1386).
b) Dirigir diarios, periódicos o revistas (Can. 1386).
c) Colaborar en la prensa liberal (Can. 1386);
d) Aceptar cargos o afiliarse en partidos meramente políticos (Can. 139);
e) Tomar parte en reuniones que se sustraen a la vigilancia pastoral y a la acción del Ordinario (Can. 138).
89. No admitan los sacerdotes controversias en público, pues frecuentemente, o la falsa elocuencia, o la audacia, o la clase de auditorio, hacen que el error aplaudido triunfe de la verdad (Can. 1325).
90. Ningún sacerdote se atreverá a publicar o hacer publicar nada contra otro, debiendo recurrir al Prelado el que se creyere ofendido, para que éste tome las medidas que en su sabiduría y prudencia crea más oportunas.
91. Advertimos al clero y a los fieles que no les es lícito contribuir al sostenimiento de la prensa notoriamente impía, ni escribir en diarios, periódicos o revistas de esta índole. Aténgase sobre el particular a las reglas establecidas en el Código de Derecho Canónico (Can. 1384 a 1405).
Concilio provincial
92. A fin de dar cumplimiento a lo dispuesto en el Canon 283 disponemos se celebre, dentro de cinco años, el primer concilio de esta provincia eclesiástica.
93. Para prepararlo debidamente designamos una comisión de sacerdotes, con facultad para aumentar su número, como sigue: Ilmo. Sr. Luis Duprat, Presidente; Mons. Dr. Juan J. Perazo, Mons. Dr. Bartolomé Piceda, Canónigo Dr. Fortunato Devoto, Dr. Antonio Rocca, Mons. Antonio Rasore, Dr. Nicolás Fasolino, Pbro. Bartolomé Airolo, Reverendos Padres Superiores de los Padres de la Compañía de Jesús, de los Padres Franciscanos, de los Padres Dominicos, de los Padres Salesianos, de los Padres Redentoristas, de los Padres Lazaristas y de los Padres del Verbo Divino. Es entendido que los Superiores mencionados podrán hacerse representar en el seno de la Comisión por cualquier religioso de su comunidad.
94. Dentro del plazo de un año, la Comisión preparará un ante-proyecto que será remitido a cada Prelado diocesano, para que lo estudie, formule las observaciones que le pareciere oportunas, y lo devuelva a la Comisión antes de terminar el año 1924. La Comisión redactará luego, durante el año 1925, el proyecto definitivo, que será nuevamente enviado a todos los Prelados diocesanos. Terminado el trabajo preparatorio, se convocará el primer concilio provincial de acuerdo con los cánones 284 y 286.
Fiesta Nacional de Acción de Gracias
95. El día de Santa Rosa, 30 de agosto, se celebrará en adelante como Fiesta Nacional de Acción de Gracias a la Divina Providencia por los beneficios conferidos a la Nación.
Fiesta del Pontífice
96. El día de San Pedro, 29 de junio, queda fijado como Fiesta del Pontífice en toda la República.
Calendario Eclesiástico
97. Desde el primero de enero de 1924 habrá un solo Ordo Divini Officii para toda la provincia eclesiástica. En cuanto a la forma de hacerlo, se deja librado al criterio del sacerdote a quien se encomienda la tarea.
98. En el Ordo Divini Officii y en los calendarios se insertará en la víspera de la fiesta de San Pedro una advertencia que diga: Hoy hay vigilia para los fieles que no optan hacerla en la víspera de todos los Santos; y el día 31 de octubre se insertará otra que diga: Hoy hay vigilia para todos los que no la han hecho el 28 de junio.
Recursos
99. Haciendo uso del derecho que nos concede el Canon 1507, resolvemos establecer en esta provincia eclesiástica el Cathedraticum o sea la contribución moderada prescrita por el Canon 1504, quedando librado al Ordinario en cada diócesis fijar su monto y forma de percibirlo.
100. Recomendamos a todos los fieles de nuestras diócesis el sagrado deber de contribuir con sus oblaciones al sostenimiento del culto y de sus ministros (Can. 1502).
101. Estimulamos el celo de los señores Párrocos y caridad de los fieles en favor del Óbolo de San Pedro.
Las resoluciones adoptadas en las anteriores conferencias episcopales quedan refundidas en las que preceden.
+ Francisco, Obispo de La Plata
+Bernabé, Obispo de Catamarca
+Abel, Obispo de Paraná
+Luis María, Obispo de Corrientes
+José Américo, Obispo de San Juan
+Inocencio, Obispo Auxiliar de Córdoba 1
+Rafael, Obispo Auxiliar de Santa Fe 2
+Luis Duprat, Gobernador Eclesiástico del Arzobispado 3
+Julio Campero, Vicario Capitular de Salta
+Abraham Araoz, Vicario Capitular de Tucumán
+Bernardino Maciel, Vicario General de Stgo. Del Estero 4
1) En representación de Mons. Bustis, Obispo de Córdoba.
2) En representación de Mons. Boneo, Obispo de Santa Fe.
3) En representación de Mons. Espunsa, Arzobispo de Buenos Aires.
4) En representación de Mons. Yáñiz, Obispo de Santiago del Estero
